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  Qué duda cabe que estamos en un mundo digital en el que los futuros docentes han de saber gestionar la enseñanza y el aprendizaje en entornos virtuales. Los nuevos retos educativos en el siglo XXI exigen una alfabetización científica, digital y tecnológica de toda la población, que no podrá llevarse a cabo correctamente si no la tienen sus profesores. Además, se hace desde un enfoque competencial en la preparación de docentes, en la que nos importa, más que tener una cualificación, ser capaces de adecuarse a las mutaciones numerosas e imprevisibles que se puedan dar en cada momento. De ahí el interés del libro, que me complace prologar, como el informe-resultado de una investigación sobre la situación inicial de los estudiantes universitarios de educación primaria (Granada, Jaén y Oviedo), respecto al ejercicio de las competencias comunicativa y digital, y qué efectos puede tener la aplicación de un programa específico (Affective e-Learning+) en la mejora de su desempeño.


  Los autores entienden, como es propio, la competencia digital en los futuros docentes, no reducida a la adquisición de destrezas tecnológicas, sino como un uso y aplicación didácticas de estas dentro del currículo. Por su parte, la actividad docente es, esencialmente, una actividad comunicativa, por lo que es evidente la necesidad de justificar el dominio de esta competencia. Sobre esta última se realiza una revisión pormenorizada de las distintas subcompetencias que comprende. De modo similar se hace en el capítulo 2 con la competencia digital, desgranada en sus diversos y principales componentes. Ser competente en la utilización de las TIC supone emplearlas en su doble función de transmisoras y generadoras de información y conocimiento. Como tal, requiere habilidades para buscar, obtener, procesar y comunicar información, y para transformarla en conocimiento. Además de una visión instrumental o artefactual de la tecnología, que es la más común; otras visiones contemplan la tecnología como un sistema complejo con una serie de componentes heterogéneos que se relacionan entre sí (instrumentos, personas y medio ambiente). Esto segundo exige hacer un uso crítico de ella, así como de la información y conocimiento que generan, en especial a través de Internet. Se describe, en particular, un programa, como es el modelo Affective eLearning+.


  La competencia comunicativa se refiere al conjunto de habilidades, recursos y conocimientos para participar, mediante el lenguaje (hablar, escribir, dialogar y escuchar, leer), en los diferentes ámbitos significativos de la actividad social. Como dimensión reflexiva supone representarse mentalmente, interpretar y comprender la realidad, organizar el conocimiento y la acción de modo coherente. Como tal, significa ser capaz de interactuar mediante el lenguaje en una diversidad de contextos para satisfacer necesidades personales, profesionales o sociales. Esto implica el dominio de la competencia en comunicación escrita, oral y expresivo-corporal, así como la habilidad para negociar y solucionar conflictos por medio del diálogo.


  Clave en el libro es la descripción de la investigación desarrollada (cap. 4), en la que los autores se han planteado como objetivos:


  • Conocer las necesidades formativas de los estudiantes de primer curso del título de grado de maestro en educación primaria, respecto a las competencias comunicativa y digital.


  • Diseñar y aplicar un programa de formación en línea para corregir las carencias observadas.


  • Contribuir al desarrollo del conocimiento epistémico de las competencias comunicativa y digital, en el contexto de los estudiantes del título de grado de educación primaria.


  En función de estos objetivos se describe el proceso de investigación desarrollado. Se reseñan los resultados obtenidos en las distintas dimensiones/ subcompetencias en las muestras representativas del alumnado de las tres universidades.


  Los aprendices de este milenio, como nativos digitales, precisan un conjunto de habilidades para estar digitalmente alfabetizados. No basta ser un usuario habitual de los medios digitales, es preciso saber buscar y seleccionar críticamente la información (no toda tiene igual valor) para transformarla en conocimiento. En muchos casos, la competencia digital debe posibilitar ir de la mera manipulación de la tecnología a una ampliación de usos y manejo de la información al servicio del aprendizaje. Las herramientas tecnológicas empleadas y los procesos mentales desplegados deben ponerse al servicio de una ciudadanía competente digitalmente y preparada para participar activamente en los procesos sociales. Para salir de la condición de simples receptores pasivos de los medios y hacer un uso inteligente y crítico, propio de una ciudadanía educada, deben adquirir la capacidad de seleccionar las informaciones de acuerdo con unos valores propios. No basta, entonces, buscar información utilizando la tecnología digital, deben saber considerar en ella el criterio de autoridad, de fiabilidad y de validez de la información.


  En cualquier caso, el problema actual ya no es tanto la incorporación en el aula de la tecnología, cada vez más generalizada en la propia aula y –sobre todo– en las vidas cotidianas de los alumnos y alumnas, cuanto la metodología de enseñanza a emplear con estos «aprendices del nuevo milenio». La alfabetización es el dominio flexible y sostenible de distintas prácticas, aplicadas a textos tradicionales y nuevas tecnologías de la comunicación a través del lenguaje hablado, impreso y los multialfabetismos. El currículo escolar y las actividades en el aula deben, más que convertirse en rehenes de los artefactos tecnológicos, integrarlos. En último extremo se trata de cómo hacer a los futuros docentes competentes en alfabetización (digital y comunicativa), como la habilidad de leer y manejar información hablada y escrita apropiada al correspondiente contexto. Como tal, tiene una dimensión instrumental, cognitiva, sociocomunicativa y ética.


  En su lectura, tanto del capítulo 4 («Metodología») como, sobre todo, el capítulo 5 («Resultados de la investigación»), encontrarán un minucioso análisis de las variaciones de resultados en cada una de las variables de ambas competencias en función de los objetivos propuestos y de las hipótesis definidas en la investigación, así como las implicaciones que surgen como consecuencia de los resultados obtenidos, tanto para la competencia comunicativa como digital. Importa qué dominio tenían los estudiantes de la competencia comunicativa y digital y, particularmente, en qué medida se distribuía ese dominio en las respectivas unidades de competencia seleccionadas y según los criterios de desempeño estipulados. Si bien predomina una media («casi siempre») en las respuestas, hay variaciones significativas que los autores analizan detenidamente.


  El rol de la escuela fue la alfabetización básica centrada en el lenguaje y, dentro de las nuevas alfabetizaciones, la digital desempeña un papel fundamental. Las competencias comunicativa y digital tienen un carácter instrumental y transversal, claves para el ámbito de la relación y la interacción. Importa la utilización del lenguaje como instrumento para la comunicación, interpretar y comprender la realidad, construir y comunicar el conocimiento. Por este motivo, es relevante si el futuro docente sabe establecer una efectiva comunicación en situaciones escolares y sociales. Los docentes necesitan interactuar mediante el lenguaje en una diversidad de contextos para el ejercicio adecuado de la profesión. Todo ello implica el conocimiento y aplicación efectiva de las reglas de funcionamiento del sistema de la lengua y de las estrategias necesarias para interactuar lingüísticamente de una manera adecuada. Este grado de dominio (indicadores de logro o desempeño) es el que analizan los autores en esta investigación.


  Como señalaba Perrenoud en un buen libro sobre este tema, una escuela que prepara a los jóvenes para afrontar y moverse en la complejidad del mundo precisa, entonces, de unos docentes con competencias para organizar y animar situaciones y actividades de aprendizaje que permitan construir el conocimiento. Entre estas competencias, además de la de trabajar con los colegas en un proyecto colectivo de acción, la comunicativa y digital ocupan un lugar relevante. Cómo estamos y qué nos falta es algo que podemos apreciar en los resultados de la investigación que recoge este libro.
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  Antecedentes de la investigación


  Estado actual de la cuestión


  La realidad actual de la sociedad implica plantear otro tipo de perfiles de ingreso y de licenciados en las universidades, con otras orientaciones curriculares y otro perfil profesional docente. El profesorado, además de sus funciones propias de formador en temas específicos de la titulación y de un sentido ético profesional, con espíritu de servicio, en el que se ha de desenvolver el futuro egresado, debe disponer de conocimientos didáctico-curriculares que le capaciten para formar a los futuros egresados en el desempeño de las actividades profesionales que comporta el ejercicio de su futura profesión. Es meridianamente claro que se está haciendo referencia a las competencias.


  Hablar de las competencias supone hacer una referencia, al menos implícitamente, a otros aspectos que se deben considerar en la academia; es decir, a la capacidad de adquirir información, procesarla, generar conocimiento y difundirlo.


  Pero se han de ejercitar las competencias desde una visión humanística que comporta llevarlas a cabo con la impronta personal de quien ejercita la tarea y una visión que comprende tres aspectos complementarios: mejora en el ejercicio de la actividad profesional, mejora personal y un aspecto transcendente, prestar un servicio.


  Aclarados estos puntos, qué definición se puede dar de competencia desde un humanismo cívico: «La movilización de recursos para poder hacer, pero no entendida como mera aplicación, ni como una reconstrucción, sino como un saber hacer con valor añadido, el de la singularidad de cada persona» (Pérez Ferra y Quijano, 2011, p. 95).


  Es cierto que los cambios que se están suscitando en la academia comportan la necesidad de abordarlos con rapidez y conocimiento; de generar innovaciones desde la misma tradición, desde su alma mater. Sin embargo, los elementos que comportan las estructuras no solo son contingentes sino perturbadores si no hay una cultura universitaria que permita asimilarlos a la realidad de la academia, a su esencia. Ese proceso de cambio sostenible se ha de fundamentar en tres pilares, a saber: «El desarrollo de habilidades metacognitivas y capacidad para regular conscientemente los procesos que comportan la realización de tareas; el trabajo de los estudiantes en colaboración y la articulación de procesos de mentorización» (Pérez Ferra, Quijano y Ocaña, 2013, p. 241).


  Son muchos organismos internacionales los que han aludido a la necesidad de una educación basada en competencias (EBC). Así, entre otros, se han pronunciado la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), el Banco Mundial o la Unión Europea, que alude a las competencias: «Como el saber, los conocimientos, capacidades y aptitudes que permite a los alumnos realizarse y, más tarde, encontrar trabajo e integrarse en la sociedad» (Comisión Europea, 2018, p. 1).


  Desde la Declaración de Bolonia (1999), las universidades han diseñado para las titulaciones currículos basados en competencias (CBC). En los planteamientos para su elaboración y concreción se determinó que se tuviese en cuenta el contexto, necesidades e intereses de los destinatarios, sin olvidar el carácter cambiante del sistema laboral para el que se les está formando. La educación y los currículos basados en competencias tienen una implicación directa en la planificación de los procesos de enseñanza-aprendizaje, lo que está conllevando cambios en las estructuras y modelos organizativos de las instituciones universitarias en general y en el profesorado, metodologías y recursos en particular. Esta realidad alberga un entramado de tensiones que entorpecen los procesos de enseñanza, tales como:


  Lógicas de aprendizaje y trabajo, propias del mundo académico frente a lógicas del mundo del trabajo; respeto por la diversidad cultural frente a búsqueda de homogeneización (pruebas estandarizadas o exigencias de agencias evaluadoras); enseñanza de contenidos disciplinares frente a enseñanza de competencias profesionales […] (Abate y Lucino, 2007, p. 93)


  Lo indicado urge a la formación didáctica del profesorado y a profundizar en la realidad epistemológica práctica de esta, a fin de facilitar el desempeño profesional1 y poder pensar, trabajar y tomar decisiones en colaboración.


  Ante el planteamiento descrito conviene precisar que la formación en la universidad no está determinada, como finalidad última, por la capacitación para generar riqueza, sino en lo que ha sido y debe seguir siendo su alma mater, que es lo que «urge a la universidad a definir un espacio cultural que facilite la integración de los nuevos universitarios en una comunidad de principios e intereses compartidos, fundamentados en el humanismo cívico, que aportan su razón de ser a la academia» (Pérez Ferra, Quijano y Muñoz Galiano, 2018, p. 168). Esta realidad queda ejemplificada por aquellas universidades que: «[…] no solo cultivan la investigación científica fundamental sino también la educación humanística» (Díaz Galino, 1998, p. 17). Ciertamente, la universidad ha de dar respuesta a las demandas de las vanguardias, pero sin obviar su referente central, la formación de las personas, y sin omitir sus orígenes y su tradición, lo que Llano (2007) ha concretado en los siguientes términos: «La cuestión decisiva es si una institución universitaria sabe cómo suscitar y gestionar “lo nuevo”: si lo inédito se inscribe en su interno proyecto o es algo que le sobreviene por sorpresa y casi a traición» (p. 1).


  Es evidente que «la formación universitaria que parte de modelos basados en una concepción del conocimiento y de los contenidos como los objetivos primordiales del aprendizaje está siendo modificada» (Irigoyen, Jiménez y Acuña, 2011, p. 244), de modo que ahora se pretende que los estudiantes adquieran competencias que les permitan ejercitan de modo adecuado los aspectos y tareas que les demande su futura actividad profesional.


  Las reflexiones previas de esta introducción orientan el discurso hacia una concepción de la formación universitaria en la que se debe favorecer el desarrollo de habilidades que faciliten la puesta en ejercicio de los conocimientos adquiridos, razón por la que el socioconstructivismo es de vital importancia, pues: «El conocimiento nuevo es el único valor original que cabe añadir a la riqueza humana. Olvidado esto, el empobrecimiento adquiere un curso fatal. Y esto es justo lo que está sucediendo» (Llano, 2009, p. 1).


  Las ideas precedentes han de llevar a la reflexión, ya que es evidente que el discurso científico inherente a los modelos de formación desde los que se articula la adquisición de competencias ha adquirido cierta notoriedad en determinadas instancias transnacionales, dando lugar a cambios en los procedimientos para formar en las diferentes etapas educativas de los distintos países de la comunidad europea (Bolívar, 2009), pero que, a veces, quedan esterilizados por una fiebre de «hacer papel», tal vez generada por agencias evaluadoras, que impide orientar los procesos formativos a la centralidad que se les supone: formar para generar conocimiento y dar servicio a la sociedad.


  Las competencias transversales o genéricas integran, fundamentalmente, conocimientos, habilidades, actitudes, valores, etc., que despliegan los estudiantes para movilizar la adquisición de las competencias específicas de la titulación que cursan (Babiloni y otros, 2017). Los mencionados autores, de orientación socioconstructivista, valoran las competencias transversales como entidades cambiantes, que se definen en función del tipo de aprendizaje a alcanzar, de las situaciones concretas en las que se desarrolla el proceso y de su aplicación en las materias. Son, en definitiva, transferibles al saber estar y al saber ser y, por consiguiente, a situaciones y acciones concretas. Esta es la razón por la que se han seleccionado las dos competencias genéricas que constituyen la base de este estudio, competencia comunicativa y competencia digital, en cuanto que son fundamentales para el maestro, al facilitar y promover la formación de modo interactivo, la búsqueda adecuada de información y generación, favoreciendo la creatividad y participación activa del alumnado, así como la realización de presentaciones creativas con las TIC. Del mismo modo, promueven en el futuro maestro el desarrollo de la empatía, la escucha activa, la asertividad o la capacidad persuasiva y, cómo no, su capacitación para utilizar el registro lingüístico más adecuado al ámbito cultural en el que se halle.
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